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Banca Delincuente: 
Piratas con el parche en la mente 

 
 
 La ciudadanía indignada de numerosas localidades de Estados Unidos, 
envió el viernes 28 de octubre, más de seis mil cartas de reclamo y protesta a 
las y a los responsables del sistema de la Banca Delincuente. 
 En efecto, cientos de los denominados “manifestantes de Wall Street” (el 
emblema de acumulación ilícita y fraudulenta del Capitalismo Tardío), que 
protestan contra la corrupción y la desigualdad en la distribución de la riqueza, 
entregaron el viernes más de seis mil cartas en oficinas de bancos y entidades 
financieras en varias ciudades de Estados Unidos. 
 Las misivas, escritas por simpatizantes del movimiento, están dirigidas a 
directores de instituciones bancarias, que representan el 1% que acumuló de 
forma fraudulenta más del 40% de la riqueza de Estados Unidos. 
 El método elegido consistió en lanzar las cartas dobladas como aviones 
de papel a las oficinas en Manhattan del Bank of America -con sede en 
Carolina del Norte-, Goldman Sachs, Citigroup, JP Morgan Chase y Wells 
Fargo. 



 Los manifestantes también expresaron sus protestas frente a las 
instalaciones del Banco de la Reserva Federal (Fed), de la calificadora 
Standard & Poor’s y de la sede del mercado de valores de la ciudad. 
 
 
 

 
 
 

Como estrategia comunicacional, el envío de las cartas de protesta y 
reclamo de la ciudadanía, es buena para visibilizar el saqueo y los fraudes 
cometidos por la Banca Delincuente. 

Pero, teniendo en cuenta que los Banqueros Delincuentes no poseen 
suficiente lectura comprensiva, porque apenas son trogloditas con traje y 
corbata, esas cartas no cumplirán el cometido de hacer entender a los 
responsables de la Banca Delincuente y a las autoridades del sector, que la 
ciudadanía está harta y anhela la instauración de un sistema que, desde el 
Estado, los proteja efectivamente. 
 
 

“Des-comunicar” a banqueros delincuentes. 
Recurso Revolucionario de toda Ciudadanía honesta 

 
 

No obstante, la ciudadanía sana y honesta de todo el planeta puede 
identificar y rechazar permanentemente, todos los días y en todos los lugares 
por donde se atrevan a aparecer los Banqueros Delincuentes y las autoridades 
cómplices, mediante el procedimiento de repudiarles y "des-comunicarles". 

“La palabra comunicar deriva de la palabra latina munia -servicio- y 
connota la ayuda mútua, el intercambio y la interacción de aquellos que 
forman parte de la misma comunidad”. 
 “En la vida de las comunidades de la antigüedad, los pueblos elegidos 
tenían inmunidad; estaban libres del peso de prestar servicio público, pero esta 
condición era excepcional”. 



 “Algunos miembros de estas comunidades, en cambio, eran 
excomunicados, como expresión de una pena o castigo. Estos últimos eran los 
comunicantes equivocados, que no estaban considerados como 
suficientemente valiosos para compartir la vida comunal y ser partícipes, 
formar parte de ella”. 
 “Las personas no consideradas aptas para experimentar cosas y acciones 
en común con los demás miembros de la comunidad, sufrían el castigo, 
precisamente, de la excomunión”. 
 “Etimológicamente, el vocablo comunicar aparece por primera vez en 
1.438, prestado del vocablo latino communicare, que antes del siglo XIII era 
ampliamente empleado en el sentido religioso de 'comulgar'”. (Fuente: 
Brunetti, Vicente –1996–. Enseñar o Reprimir. Manual de Comunicación para 
Docentes Universitarios. UNESCO – Facultad Politécnica. Universidad Nacional 
de Asunción, Asunción, 1996. Págs. 26-27). 
 Llegó la hora en que la ciudadanía honesta repudie a los banqueros 
delincuentes y a las autoridades cómplices. En todo momento, en todo lugar. 
 Si ven a algún banquero ladrón o alguna autoridad cómplice en la calle, 
apártense de su camino con desdén y crucen a la otra vereda. Podrían 
“desenfundar” el dedo medio en dirección al delincuente, al tiempo de 
expresar, precisamente, el vocablo “DELINCUENTE!!”. 
 Si ven un banquero ladrón o alguna autoridad cómplice en un centro de 
compras, o tienda, o supermercado, o negocio de lo que sea, adviertan en voz 
alta a la demás clientela de la presencia del delincuente, y acérquense a algún 
supervisor para explicarle que, mientras la casa admita la presencia del 
delincuente, Ustedes no acudirán más a ese sitio de compras. 
 Hay que transmitirles a los banqueros ladrones y a las autoridades 
cómplices, que se convirtieron en algo peor que el VIH/SIDA, que el Hanta 
Virus y que el Dengue, todos juntos. 
 Si por desgracia tienen como vecino a algún banquero ladrón o a alguna 
autoridad cómplice, escriban en la vereda y en los muros “Aquí vive un 
banquero ladrón. Aquí vive un cómplice de la Banca Delincuente”. 
 Si alguien acude a alguna Iglesia y divisa a algún banquero ladrón o a 
alguna autoridad cómplice, diríjanse en voz alta al cura o al pastor y 
explíquenle que se van a retirar por la presencia del impresentable ladrón. 
 Si una persona es socia de un club, y sabe que también se afilió un 
banquero ladrón o alguna autoridad cómplice, dirijan a la Comisión Directiva 
una nota renunciando al club, hasta que expulsen al ladrón y al cómplice. 
 Hay que convencerles a los banqueros ladrones y a las autoridades 
cómplices que, debido a la vida falsa, presuntuosa, ostentosa y de despilfarros 
que llevan, y que tiene su origen en el engaño, el fraude, el crimen organizado, 
y en la aceptación de dineros del narcotráfico, de la trata de personas y de la 
venta de armas, la ciudadanía sana y honesta ya no les admite, pues siendo 
rapaces y delincuentes, están dejando de ser humanos. 

De hecho, los banqueros ladrones y las autoridades cómplices ya están 
más cerca de las heces que de la Humanidad. 
 Es ahora cuando la ciudadanía puede acabar con la plaga de la 
delincuencia. Y con las y los obsecuentes que, por trabajar para “mejorar la 
imagen de ladrones y criminales”, reciben sus dineros malhabidos. Como la 
Prensa Comercial, complaciente y cómplice.  



  
 

      

 


